
cióiz involuntaria, etc. Estos elelizeiz- 
ros no deben iizfluir en el diseño 
funcioi?al de la sieri-a, de modo que 
constituyan un obstáctilo en el tra- 
bajo, se agarren a la rama y a las 
desigtialdades, etc. 

Ui? factor de segtiridad es tan?. 
biéiz la fon?m de la sierra con su- 
perficies regulares lisas, sil? piezas 
salientes, buel7 equilibrio y imi?dos 
bien agixfpados. 

Una técrzica de trabajo bien apli- 
cada es otro factor de vital iinpor. 
Inizcia. Empleando la sierra de la 
ma~?era adectiada el trabajo resulta 
~wenos cansado y por lo tanto se 
increi??eiztatz las posibilidades de 
aserrar con seguridad a pesar de lle. 
var tm rifi??o de trabajo elevado. 

(Remitido por Macoga-Husqvarna) 

Para atender de modo global las consultas que recibimos sobre 
temas forestales, seguiremos publicando diferentes capítulos del 
trabajo  aprovechamiento del arbolado forestal., que nuestro 
Ingeniero D. Ricardo Vélez Muñoz preparó para el .Manual de la 
Empresa agraria., editado por el Instituto de Estudios Sindicales, 
Sociales y Cooperativos, a través de su Centro de Formación 

2. REPOBLACION FORESTAL 

La repoblación puede ser natural 
o artificial. En el primer caso las 
semillas caen de los árboles. dan- 
do lugar a nuevas plantas; en el 
segundo, el hombre coloca las se- 
millas o plantas ya nacidas en el 
lugar donde desea que surja un 
nuevo bosque. Este sistema es ne- 
cesario para introducir nuevas es- 
pecies o para cubrir una zona sin 
arbolado. 

La repoblación artificial puede 
ser por siembra y por plantación. 

2.1. Repoblación 
por siembra 

2.1.1. Semillas 

Para decidir si se hace una re- 
población por siembra hay que con- 
siderar lo siguiente: 

a) Que la reproducción por se- 
milla origine plantas de buena ca- 
lidad: por ejemplo, los chopos no 
conviene reproducirlos por semilla, 
ya que pueden perder las calidades 
de madera. de crecimiento, etc. 

b) Que sea factible obtener se- 
millas de germinación asegurada. 

Para ello, aunque se pueda tratar 
de conseguirlas en el arbolado pro- 
pio, es preferible recurrir a un su- 
ministrador de garantía, como pue- 
de ser el Servicio de Semillas Fo- 
restales, del Ministerio de Agricul- 
tura, Fernández de los Ríos, 59, 
Madrid-15. 

De este modo se tiene mayor se- 
guridad en la siembra. Dicho Ser- 
vicio realiza estudios para extraer 
la semilla de aquellos árboles que 
tienen mejores características, con 
objeto de que las repoblaciones 
originen bosques de mayor produc- 
ción y mejor calidad. 

También se pueden obtener semi- 
llas en los sequeros que mantienen 
los servicios forestales en muchas 
provincias. 

2.1.2. Epoca de siembra 

En caso de que la semilla pierda 
pronto el poder germinativo, hay 
que sembrar en seguida de su ma- 
duración. Sin embargo. en este ca- 
so lo normal seri  repoblar por 
plantación. Por ello se puede seguir 
la siguiente regla para la siembra. 

e Climas cilidos y secos. Sein- 
brar en otoño, para aprovechar la 
época de las lluvias. 
o Climas fríos: Sembrar en pri- 

mavera, para evitar al época de be- 
ladas. 

No se debe sembrar con mucho 
viento ni en días de helad,a o muy 
C ~ I L I ~ O ~ O S .  

2.1.3. Preparación del suelo 
para la siembra 

Consta de dos operaciones, des- 



broce y mullido del suelo, que de- 
ben hacerse, si es posible, a la vez. 

o Desbroce: Consiste en elimi- 
nar el matorral existente en la zona 
en que se va a sembrar. Puede ha- 
cerse mediante desbrozadoras, sub- 
soladores, etc. 

También puede quemarse el ma- 
torral, tomando las precauciones 
que se indican en el capitulo de In- 
cendios forestales. Esta operación 
sólo puede hacerse en suelos sili- 
ceos. 

O Mullido: Consiste en ablandar 
el terreno para que penetren mejor 
las raíces de las nuevas plantas y 
el suelo retenga la humedad. 

En caso de que el terreno esté 
encharcado. el mullido ha de i r  pre- 
cedido de la apertura de zanjas pa- 
ra drenaje que conduzcan el agua 
hacia alguna salida natural. 

La extensión del n~ullido depen- 
derá del método de siembra. Puede 
ser simplemente la apertura de ho- 
yos o la preparación de fajas. En 
este caso se emplea simplemente la 
azada. Si ha de extenderse a todo 
el terreno habrá que usar rastrillos 
tirados por tractores (mullido su. 
perficial), azadas (mullido medio 
hasta 10 cm.) o arados tirados por 
tractores (mullido profundo hasta 
30 cm.). 

2.1.4. Métodos de siembra 

O Siembra a voleo: Se arroja la 
semilla a mano y se cubre con un 
rastrillo. No es interesante porque 
se gasta demasiada semilla y las 
plantas salen muy irregularmente. 

0 Siembra por fajas: Se prepa- 
ran Fajas limpias de vegetación de 
30 a 50 cm. de anchura, distantes 
entre si de un metro a metro y me- 
dio. Las fajas deben seguir las cur- 
vas de nivel. Se echan las semillas 
en las fajas. La cantidad de semilla 
necesaria en este caso es aproxima- 
damente: 

Pino silvestre ... ... ... 4 Kg/Ha. 
Pino laricio ... ... ... ... 6 KgIHa. 
Pino carrasco ... ... ... 6 KglHa. 
Pino pinaster . . .  . . .  ... 10 KgIHa. 
Pino piñonero ... . . .  ... 30 KgIHa. 
Eucalipto ... ... ... ... 230 g/Ha. 

0 Siembra por surcos o rayas: 
Después de mullido el terreno sc 

hacen surcos someros con el aza- 
dón. Se depositan las semillas a .  
chorrillo y se van cubriendo con la 
tierra sacada del surco. 

La cantidad de semilla viene a 
ser como la de siembra por fajas. 

O Siembra en hoyos: Se abren 
hoyos con azada y se mulle la tie- 
rra que se saca y que sirve para 
rellenarlos otra vez, al cabo de al- 
gún tiempo. Luego se hace un agu- 
jero con un palo y se depositan las 
semillas, cubrihiolas.  

La cantidad de semilla necesaria 
viene a ser de dos tercios que en 
los casos anteriores. 

e Siembra por golpes: Se hacen 
agujeros someros con un golpe de 
azada o con el eplantamón~. En el 
agujero se colocan dos o tres semi- 
llas. 

La cantidad de semilla necesaria 
viene a ser la mitad que en la 
siembra por fajas. 

Este sistema sólo se emplea en 
suelos sueltos y climas húmedos. 

o Siembra por albitanas o ca. 
ballones: Se hacen zanjas separa- 
das de 3 a 6 metros por medio de 
arados, colocando la tierra en el 
espacio intermedio. Se deja meteo. 
rizar durante un invierno. Luego se 
hace la siembra sobre los monto- 
nes de tierra. 

Este sistema se emplea en sue. 
los compactos o húmedos 

2.2. Repoblación 
por plantación 

2.2.1. Plantas 

Al igual que con las semillas, es 
preciso tener garantía de que la 
planta que se utiliza es adecuada. 
Para ello se debe adquirir en vive- 
ros forestales que estén bien insta- 
dos. ya sean de propiedad par- 
ticular, ya sean de servicios oficia- 
les (Distrito Forestal o Servicio Hi- 
drológico Forestal de cada provin- 
cia). 

Conviene que las operaciones de 
arranque, carga y transporte en el 
vivero sean controladas por el in- 
teresado en la repoblación, para 
que las plantas sean tratadas bien. 

La edad de las plantas para repo- 
blación depende de la especie, Se 
suelen recomendar las siguientes: 

- Pinos en general: un año. 
- Pino silvestre y negro: uno a 

tres años. ' 

- Chopos: dos años (dos savias). 
- Eucaliptos: un año. 
El tamaño de las plantas para 

plantación está relacionado con la 
edad de las mismas. Se suelen re. 
comendar los siguientes: 

- Pinos: de 10 a 30 cm. 
- Chopos: hasta 7 m. 
- Eucaliptos: de 0,s a l m. 

Otra característica importante de 
la planta es si se cmplea a raíz 
desnuda o con cepellón. En el pri- 
mer caso, la planta y su transporte 
resultan mucho más baratos. Sin 
embargo es más delicada. 

Debe plantarse rápidamente, y la 
preparación del suelo resulta más 
importante. 

La planta con cepellón, sea en 
tiesto de barro, bolsa de plástico, 
lata o cualquier otro sistema, es de 
resultado más seguro y debe em- 
plearse siempre que se pueda. 

2.2.2. Epoca de plantación 

Como regla general debe hacerse 
cuando la savia está paralizada, es 
decir, de noviembre a principio de 
primavera. 

Si ha de hacerse la plantación 
fuera de esta época, caso de repo- 
blaciones ornamentales, debe espe. 
rarse a que el terreno tenga tem- 
pero o bien humedecerlo muy bien. 
Habrá que usar además planta con 
cepellón. 

No debe plantarse nunca con 
tiempo de heladas. 

2.2 3. Preparación del suelo 
para la plantación 

0 Preparación parcial: Cuando 
no exista vegetación muy desarro- 
llada que pueda hacer competen- 
cia a la plantación, bastará prepa. 
rar la zona en que se va a colocar 
cada planta. lo cual puede hacerse 
a la vez que se abren los hoyos. Es 
el caso más corriente. Consistirá en 
limpiar de vegetación la zona en 
que va a ir el hoyo. Este se abre 
con azada dos o tres meses antes 
de la plantación para que se meteo. 
rice la tierra. 

e Preparación total: Consiste en 



eliminar la vegetación existente y 
mullir el suelo hasta la profundi- 
dad requerida. Tiene la ventaja de 
que luego no es preciso abrir ho- 
yos, ya que basta un  golpe de aza- 
da para hacer hueco para la planta. 

Para eliminar la vegetación se 
suele recurrir a las quemas de ma- 
torral, como se ha indicado para 
la siembra. Las cenizas se utilizan 
como abono en terrenos solíceos. 
Se recomienda esta operación para 
el eucalipto. 

También antes de quemar o iii- 
dependientemente de las quemas se 
puede descuajar el matorral con 
maquinaria, si la pendiente del sue- 
lo permite su empleo, o a mano con 
azada. 

La maquinaria para el descuaje 
normalmente mulle el suelo tam- 
bién. Para trabajos superficiales se 
emplean arados desfondadores, fle- 
cos (empujadores de rastrillo), bull. 
dozers, etc. 

Estos trabajos se suelen comple- 
tar por labores cruzadas con ara- 
dos de disco. 

Para preparaciones profundas del 
suelo se emplean suhsoladores. 

En terrenos muy pendientes, la 
preparación se hace por lajas, si- 
guiendo las curvas de nivel. 

En general, para chopos y euca- 
liptos conviene preparar lotahnen- 
te el terreno. 

2.2.4. Métodos de plantación 

El método más corriente es por 
Iioyos. Si se han abierto con tiem- 
PO suficiente, ya estará preparada 
la tierra al hacer la plantación, de 
modo que se inele en el hoyo bien 
mullida. 

Si la plantación es a raiz desnu- 
da, se llevan las plantas con las 
raíces bien húmedas, de modo que 
no les dé el sol. Se hace un hueco 
en la tierra mullida y se coloca la 
planta bien derecha, sin que se do- 
ble la raiz. Luego se rellena el hue- 
co hasla que este bien sujeta la 
planta y se apelmaza la tierra. Pa- 
ra proteger la planta conviene qlie 
quede a un nivel algo superior al 
del suelo, para que con la lluvia 
no se descalce. También se le ponen 
alrededor dos o tres piedras gruc- 
sas para sujetar. 

Si la plantación es con cepellón, 
hay que hacer hueco suficiente pa- 
ra que las raíces que sobresalgan 
no se doblen. Normalmente se sue- 
le romper la maceta, dar unos cor- 
tes a la bolsa de plástico o a la 
lata, etc., para que las raíces se 
puedan expansionar con más faci- 
lidad. 

La planta se debe colocar sin que 
la raíz quede demasiado profunda 
para que respire y tenga tierra ve- 
getal. En general deberá quedar cu- 
bierto el tallo uno o dos centime- 
tras por encima del cuello de la 
raiz. 

Como excepción se citan algunas 
planlaciones de chopos. Para apro- 
vechar la humedad profunda del 
suelo (hasta 2 metros) se meten 
plantones sin raiz hasta esa pro- 
fundidad. Así la planta desarrolla 

unas raíces hondas para absorber 
el agua profunda y otras superfi- 
ciales, aprovechando el agua de rie- 
go y de lluvia con éstas. 

Se recomienda que las dimensio- 
nes de los hoyos sean las siguien- 
tes: 

Coníferas . . . . . . . . .  4 0 x 4 0 ~ 4 0  cm. 
Frondosas . . . . . . . . .  6 0 x 6 0  x 6 0  cm. 

Como casos particulares se ci. 
tan: 

Eucalipto . . . . . . . . .  4 0 x 4 0 ~ 3 5  cm. 
Chopo . . . . . . . . . . . .  4OX40x80 cm. 

El espaciamiento de los hoyos va- 
ría con el lugar, la especie y la cla- 
se de productos que se desea ob- 
tener. Asimismo tiene gran influen- 
cia el coste de la plantación. Se 
suelen dar los siguientes valores: 

Especie Densidad Marco 

P I N O S  
Espafia húmeda (Norte) . . . . . . . . . . . . . . . . . .  2.500 pies/Ha. 2 x 2,O m. 
Espaiía seca . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  2.000 piesPHa. 2 x 2,s m. 

C H O P O  S 
278 pies1Ha. 6 x 6.0 m. . . . . . .  
417 pieslHa. 6 x 4,O in. . . . . . .  
625 pies/&. 4 x 4,O m. . . . . .  

E U C A L I P T O S  
Norte de España . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  2.500 pieslHa. 2 x 2,O m. 
Sur de Espaiía . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  625 pies1Ha. 4 x 4,O m. 

Estos valores, lógicamente, se aplican también en el caso de siem- 
bra. 

2.3. Plantaciones - Ciprés: ornamental, cortavieri- 
lineales tos. 

Las plantaciones lineales tienen - Frutales (granado, albaricoque. 
un gran interés en fincas agrícolas ro, almendro. ciruelo, mem- 
para obtener los siguientes fines: brillero, naranjo): Se aprove- 

- Ornamentación. chan sus frutos. 

- Fijación de lindes. - Morera: caminos y lindes; se 

- Consolidación de cauces de aprovechan sus hojas. 

agua, acequias de tierra y ca- - Olio :  ornamental, cortavien- 

rninos. tos; se aprovechan sus frutos. 

- Efecto cortavientos. - Olmo: caminos y lindes; se 

- Sombra. aprovecha su madera. - obtenci,jn de ), lecas, - Palmera datilera: ornamental, 
caminos y lindes; se aprove- 

Las especies más utilizadas para chan sus frutos. estas plantaciones son las siguien- - Plátano: caminos y liudes; se 
les: 

aprovecha su madera. 
- Chopo: desagües, acequias; se 

aprovecha su madera. La planlación supone, igual que 



en los casos generales, la elección be esperarse a que el árbol esté lados se plantan especies más pe- 
de la cspecic adecuada y la prepa- bien arraigado. queñas o arbustos que alcancen 
ración del suelo. 2.4. Cortinas hasta 2 metros. Se debe buscar un 

Las plantas deben ser grandes, de 
2 a 3 metros de  altura, con cepe- 
Ilón. 

Se plantan en hoyos grandes, de 
80 x 80 x 80 cm. Para los Irutales 
basta que sean de 60 x 60 x 60 cen- 
timeiros. Conviene abonar con es- 
tiércol los hoyos g poner tutores, 
si es preciso. 

Si se teme la competencia de las 
raíces de los árboles con los culti- 
vos, se abre una zanja junto a la 
hilera, cortando las raíces que so. 
bresalgan. Para esta operación de- 

cortavientos 

Son un caso particular de las 
plantaciones lineales. Una sola hi- 
lera de irbolcs ya iiene eiecto so- 
bre el viento. En la dirección en 
que sopla, la zona protegida es de 
una a seis veces la altura de los 
árboles. A sotavento es de 24 veces. 
La reducción de la velocidad del 
viento es del 20 al 30 por 100.' 

Se consiguen protecciones mayo- 
res con sistemas de siete hileras, 
separadas 1,50 metros. En las hile- 
1-as centrales se ponen árboles que 
alcancen hasta 10 metros. En los 

escalonamienio de alturas desde 
los lados hasta el centro. La sepa- 
ración de los pies en cada hilera 
será de 3 metros. 
De este modo en una zona igual 

a 12 veces la altura máxima de la 
cortina se consiguen reducciones de 
la velocidad del viento hasta del 90 
por 100. 

Para el arbolado de estas corti- 
nas cortavientos se pueden escoger 
las especies normales en plantacio- 
nes lineales e incluso otras como 
los pinos y algunas coníferas e x -  
ticas. Como arbustos se deben ele- 
gir los espontáneos en la región. 


